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Líneas 93-103, rezan así:

Somos conscientes de que todos los problemas y aspectos abordados anteriormente sólo serán realizables de manera integral como
parte de una política general en favor de la clase trabajadora que enfrente el poder del capital, es decir, de la burguesía, que con
innumerables tentáculos domina y dirige la maquinaria del Estado en contra de todo tipo de movimientos de la clase trabajadora y la
juventud. Su producto, una sociedad realmente democrática encaminada hacia la abolición de las diferencias de clase y de la
maquinaria estatal como aparato de coerción contra la sociedad, es nuestra máxima aspiración. Una sociedad de hombres y mujeres
libres, iguales y con acceso ilimitado al ocio, la educación y la cultura. Sólo entonces la problemática asociada a los barrios obreros y
su habitabilidad encontrará la senda de la solución definitiva. Todas nuestras luchas, reivindicaciones y actos forman parte de una
lucha consciente o inconsciente por la
transformación de la sociedad.

Propuesta de enmienda a este párrafo:

Somos conscientes de que todos los problemas y aspectos abordados anteriormente sólo serán realizables de manera integral como
parte de una política lucha general en favor de la clase trabajadora, que enfrente el poder del capital, es decir, de la burguesía, que
con innumerables tentáculos domina y dirige la maquinaria del Estado en contra de todo tipo de movimientos progresistas
contestatarios.de la clase trabajadora y la juventud. Su producto, El objetivo de lo que defendemos es una sociedad realmente
democrática encaminada hacia la abolición de las diferencias de clase y de la maquinaria estatal como aparato de coerción contra la
sociedad, es nuestra máxima aspiración. Defendemos una sociedad de hombres y mujeres libres, iguales y con acceso ilimitado al
ocio, la educación y la cultura. Sólo entonces la problemática asociada a los barrios obreros y su habitabilidad encontrarán la senda
de la solución definitiva. Todas nuestras luchas, reivindicaciones y actos forman parte de una lucha consciente o inconsciente por la
transformación de la sociedad. Nuestras aspiraciones, por tanto, se enmarcan en la defensa de un modelo de sociedad republicana y
socialista, es decir, realmente democrática y libre de toda opresión por parte de los intereses de las grandes fortunas y sus
instrumentos estatales. Sólo esto podría abrir la vía hacia un futuro verdaderamente humano, donde la división social en clases, que
tanto padecemos cotidianamente en nuestras condiciones de vida, sean cosa de un pasado arrojado al basurero de la Historia, junto
a todos sus intrumentos de opresión.

Explicación:

Al margen de alguna corrección de estilo que creo que facilita su comprensión, hay dos aspectos que creo son
importantes resaltar en cuanto a los principios y aspiraciones que animan y dan sentido completo a nuestra
organización, radicada en el corazón de los barrios obreros:

1) La lucha por la transformación de la sociedad sólo puede ser una lucha consciente. Se entiende que en el texto
original cuando se hace referencia a las luchas “inconscientes” lo hace queriendo señalar que hay luchas
parciales que sólo se entienden en la lucha más general por transformar la sociedad, y que sin duda coadyuvan a
este objetivo. No obstante, la forma original que incluye la palabra “inconscientes” queda ambigua y se podría
entender que el camino hacia este cambio fundamental es posible sin una consciencia plena de los objetivos, lo
cual considero que es imposible. Precisamente nuestra batalla colateral es hacer consciente un movimiento que,
surgiendo de cuestiones parciales y concretas, se dirige (la mayoría de las veces inconscientemente) hacia no
sólo la resolución de las cuestiones concretas sino hacia soluciones completas que exigen cambios radicales y
profundos de las actuales estructuras y relaciones sociales de producción, partiendo de su cuestionamiento.

2) Todo lo que se señala en el párrafo tiene sentido si explicitamos, sin ningún tipo de complejos históricos, cómo
se llama la sociedad “libre de explotación y opresión” a la que nos referimos. Es habitual en la democracia liberal
esconder los principios o adulterarlos con eufemismos o expresiones poco explícitas. En demasiadas ocasiones,
la izquierda se adapta a esta tendencia resultando en posiciones que muchas veces no se pueden entender bien
porque su coherencia es imposible a menos que se enmarquen conceptualmente en lo que se defiende. Por
ello, creo que es importante que digamos que el modelo de sociedad al que aspiramos es socialista, es decir, de
democracia obrera completa frente a la democracia capitalista, que en realidad es la tiranía encubierta de los
grandes monopolios y negocios en manos de la clase dominante, cuya prevalencia es ejercida diariamente
contra la clase explotada a través de los distintos instrumentos institucionales que se han erigido bajo insignias
liberales, incluso aunque en el caso español esto sea hecho bajo fórmulas de carácter feudal, como es la
existencia de la propia monarquía, de ahí la referencia a la república.


